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Ideas y conteqtos 

Ladescentralizaciónse: haconvertido enunafigurarecurren- 
te enlos tiempos que corren; tkminoquesin mayor pr&sión informa 
la mayoría de las conDiaivas e inéditas situaciones políticas actuales, 
enlas que hombres ymujeres, adistintaslatitudes,pugaanporrecupe- 
rar espacios decisionales que origimripente les pert~nw’an. 

El  intervencionismo estatal, que cn la mayoría & los países 
latinoamericanos se convirti6 en traba para la relación política 
autónoma de la sociedad, no sólo es una realidad desgastada sino 
que actualmente seconvierte enaccilSngubernament$ que procura 
impulsar políticas descentridizantes. AeQ6n ésta, muchas veces 
instrumentada como paliativo a la deslegitimidad, envez de resti- 
tución de poderes originarios o sano impulso a la participación 
popular. 
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Lo anterior se despliega en un contexto que no es otro que el 
de una internacionalización de las economías en el nivel mundial, 
en el cual éstas conforman bloques de carácter continental, v.g.: 
Comunidad Económica Europea, con repercusiones directas e 
indirectas en las formaciones nacionales y regionales; repercusión 
que en el caso latinoamericano es insoslayable. Podrlan pensarse 
estos hechos como ajenos a dinámicas descentralizantes, más no 
es así. La descentraiización económica que el neoliberalismo de- 
sarrollado demanda como patrón universal no se corresponde con 
las barreras nacionales que levanta, sostiene y consolida en su 
interior. De ahí, pues, que bajo ningún concepto pueda encararse 
la problemática de la descentralización como un eje de simetría 
internacional. 

En razón de lo anterior, cabe preguntar cuál es la especifici- 
dad que en el ámbito latinoamericano encierrran los procesos 
descentralizadores que se llevan a cabo. Ninguna pretensión de 
uniformidad es aceptable ai respecto; más propiamente, los ritmos, 
desarrollos y énfasis se caracterizan por la diversidad imperante. 
El punto de contacto está dado por el carácter político que asume 
la descentalización. El aspecto político remite a la historia del 
proceso. Luchas nacionales, conformaci6n independiente, perfila- 
miento capitalista, son algunos de losmomentosestructurantes del 
espacio histórico latinoamericano; el eje centralizaci6n/descentra- 
lización subyace en el decurso de dichos procesos, condicionados 
por la participaci6n social que los generaron. Lo que en el siglo 
pasado fue lucha social nacional a la vez, hoy parece patrimonio 
del Estado. Aiii radica la importha del rescate histórico como 
aproximación ai presente en su dimensión futura. En este sentido, 
el caso de Méxieo constituye exprsión singuiar de los momentos 
mencionados. Para esta re-, las raíces de la descentralización 
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deben rastrearse en el sistema federal y remontándose más aún, 
como dice José Morales más adelante, en los vestigios descentra- 
lizantes del régimen colonial. La recuperación histórica debe ser- 
vir de resguardo para evitar conferir al concepto una capacidad 
expansiva que no corresponde con la realidad. 

Si bien las tendencias descentralizantes se encuentran en 
auge, los escenarios y protagonismos sociales son diversos. No es 
posible dejar de considerar los fuertes impulsos descentralizantes 
del Este europeo. Sin duda, los cambios más profundos, aún en 
proceso, se están dando con un alto grado de participación de 
masas y con muy bajo costo social, a excepción de Rumania. Es 
incorrecto pensar que se trata de procesos “gatopardistas” para 
que todo siga igual. Pareciera que lo nuevo desaloja lo viejo; ésta 
es una apreciación relativa, socialmente hablando. El  mercado es 
un mecanismo secularrnente viejo y resulta novedoso en los países 
del llamado “socialismo real”. Lo cierto es que con irresponsabili- 
dad e ignorancia se convoca al arrumbamiento del Plan, ignorán- 
dose sus atributos racionalizadores en la fijación de prioridades 
socialmente jerarquizadas. De tal descalificación, el mercado es 
resultante 16gica y panacea social. Pero las sociedades no son 
lbgicas, al menos en términos formales, ni las propuestas globali- 
zantes ofrecen respuestas socialmente váiidas. En todo caso, la 
instrumentación de mecanismos no monop6licos de mercado con 
prácticas de planeación democrática conlleva la potencialidad de 
conjugar aspiraciones individuales y necesidades sociales. 

En los países latinoamericanos la situaci6n no puede medirse 
exclusivamente por criterios cuantitativos de participaudn electo- 
ral, tantas veces lastrados por fraudes y alta desinfonnaci6n @ti- 
ca, lo cual aunado a los déficit de acumulaci6n conforma un 
panorama cuiturai politicamente pobre. En esta realidad, la des- 

11 



IZTAPALAPA 22 - 

centralización w solamente es restituyebte de espacios sino ele- 
mento dMiawaador de conciehcia social. De esta forma, cabe 
considerar a I& pPt'ticip&h polftica corno elemento sustantivo en 
la confonadbn &m& br una sociedad y factor articulante 
de una plitidl descentrtfiza<fora; ttrminoa irrecusables para de- 
sarmllar pr- de bnitoi~nkfiiy dignidad sociales. 

kteogkilh uñ Jdlfrfam4ftto formulado en un trabajo colec- 
tivo que a@l mblicam@ no pWde dejar de mencionarse la exis- 
tencia& frembaias av@&acftlccatraiizantes. Enprimer lugar, la 
c a h c e I i t r - w W e d  pone barreras a tales avan- 
~ & h q i e i m  fhjo~ sepsignan concnteriospolíticos 
no diemre trnibtaltles ato3 descentralizantes. Estable- 
cihdo6c cotb(lCfdtuimRtkt0s pttc obstruyen la autoorganización 
s o c i a l d e l o s ~ ~ ~ i i m ~ ~ S p a r a l a ~ n t e , y  cuyaeficiencia 
réquierede lil~t!cipaal%idtWlItSociedad: educación, salud, etc. 
En igual sent&, ei  f i t  de !cb medios de información puede 
Getivar en dbjlntorhlrbbn soda], cuando no en manipulación; 
los terribles &as del ktsicohh de quedar grabados como uno 
de los procesdY desinformativos rnás graves que haya soportado 
el mundo. 

Algunas de is reflexiobs antrtiotes son consideradas en los 
materides qite confotman la unitlad temática de este número. Casi 
la totalidad d& lob trabajos reunidos fueton presentados en el 
coloqliio titulddo "Objétkos y límites de las políticaS de descen- 
tralización", @e tuvo w a r  mayo de 1990 en la ciudad de 
México, auspíciado por la Unikrsidad Autbnoma Metropolitana, 
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el instituto Francés de América Latina y la Embajada de Francia 
en México. 

La diversidad de temas comprendidos en este conjunto toca 
desde la concepción metodológica de la administración municipal 
hasta la democratización del poder. Una lectura de la totalidad 
permite apreciar la riqueza de los desarrollos teóricos, como tam- 
bién las altas posibilidades de influir y repercutir en la realidad que 
ofrecen las políticas descentralizadoras. En relación con éstas y con 
las prácticas sociales, los autores latinoamericanos ponen énfasis 
en la democratización y cambios políticos que pueden generar. Los 
europeos se indinan por tratamientos sectoriales del asunto. Na- 
turalmente, en uno y otro grupo hay excepciones. Las opiniones 
académicas dan prioridad a las potencialidades de transformación 
social de la descentralización; desde la óptica política destacan los 
alcances técnicos de líneas descentralizantes, por ejemplo en ma- 
teria de distribución presupuestaria en áreas de diversidad urbana, 
como se desprende del texto de Marco Antonio Michel. Sin per- 
juicio de que algunos funcionarios gubernamentales sigan escri- 
biendo con innecesarias dedicatorias ai presidente en turno, pueden 
encontrarse ideas. A la ya señalada de Michel hay que agregar el 
reconocimiento de Yolanda de los Reyes sobre el carácter político 
de la descentralización. 

Perfilando opiniones hacia niveles más especfficos, destaca la 
creatividad de Pierre Salama y Jacques Valier, quienes analizan 
la crisis financiera internacional y la ambivalencia de sus efec- 
tos, demandantes de menos Estado y a su vez generantes de más 
Estado; democratización y legitimidad se imbrican en términos de 
análisis poco usuales en nuestro medio. E n  otra dimensión crítica, 
muy imaginativas resultan lar, últimas páginas del trabajo de Hele- 
ne Riviere #Arc; sus interrogantes sobre identidad y valores de los 
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grupos oprimidos en procesos de modernidad sugieren respuestas 
inéditas y plenas de politicidad. En vinculación con nuestra reali- 
dad, una preliminar valoración del artículo 115 constitucional 
permite señalar que las reformas no representan un impulso sufi- 
ciente para sustraer a la mayoría de los municipios del país de la 
asfkia financiera. Capacidad formal para realizar obras y servicios 
e incapacidad real de materializarlos. 

Aunque al escribir estas líneas pesen sobre nuestras concien- 
cias los agravios de una violencia multinacionalmente desatada, es 
legítimo y esperanzador apostar a la inteligencia y a la voluntad. 
Sigamos, pues: como toda dinámica inscrita en el carácter contra- 
dictorio de lo social, la descentralización opera en relación con esta 
circunstancia y su mayor o menor desarrollo, en lo sustancial, está 
condicionado por la comprensión social con respecto a la impor- 
tancia de la misma y, en consecuencia, a los apoyos que la propia 
sociedad le otorgue, como derecho propio y como demanda resti- 
tuyente de soberanía popular. 

José Marla Martinelli 
Depanamenta de Economla. UN-I 




